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			LOS ADICTOS

			Paolo Roversi

			
				UN THRILLER TENSO Y ADICTIVO QUE AHONDA EN
 LOS LUGARES MÁS RECÓNDITOS DE LA PSIQUE HUMANA,
 EN SU LADO MÁS OSCURO E INCONFESABLE.

			

			Rebecca Stark es una brillante psiquiatra de Londres que ha desarrollado un innovador sistema para sanar a los pacientes de sus obsesiones.

			El método Stark es tan efectivo que uno de sus pacientes, el magnate ruso Grigori Ivánov, decide confitar a Rebecca la gestión de Sunrise, la primera de una serie de clínicas de vanguardia repartidas por todo el mundo que ayudan a las personas a curarse de cualquier adicción. El primer centro se abre en Italia, en Puglia, dentro de una antigua casa de campo restaurada, rodeada de campos y olivos. Un lugar perfecto para recibir pacientes que, como parte integral del tratamiento, tendrán que trabajar, cocinar y dedicarse a otras tareas domésticas, viviendo pues en una comunidad aislada, con plena privacidad.

			De entre los centenares de solicitudes que llegan para entrar en Sunrise, son seleccionados siete candidatos de diferentes países: Lena Weber, Jian Chow, Rosa Bernasconi, Claudio Carrara, Julie Arnaud, Tim Parker y Jessica de Groot.

			Al principio de la terapia todo parece ir de la mejor manera posible, pero pronto algunos pacientes desaparecen misteriosamente. Así empieza un juego macabro que acabará con un desenlace sorprendente.

			
				ACERCA DEL AUTOR

				Paolo Roversi es escritor, periodista y guionista. Vive en Milán y colabora con varios medios de comunicación y en la realización de series de televisión. Sus novelas han sido traducidas a cuatro idiomas y muchas de ellas han sido adaptadas a cine y teatro. Con su novela Solo il tempo di morire ganó el Premio Selezione Bancarella 2015 y el Premio Garfagnana in Giallo 20.

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Un estilo inconfundible.»

					

					LA REPUBBLICA

				

				
					
						«La escritura de Roversi es un mecanismo de relojería perfecto.»

					

					DONNA MODERNA

				

				
					
						«Uno de los mejores escritores de misterio de Italia.»

					

					IL QUOTIDIANO

				

			

		

	
		
			Este libro es una obra de ficción. Los personajes y lugares citados son fruto de la inventiva del autor y tienen como objetivo dar veracidad a la historia. Cualquier parecido con hechos, lugares y personas reales es pura coincidencia.

		

	
		
			Para Max,
 que ha visto nacer y crecer esta historia.

			Este libro es para ti, amigo mío,
 dondequiera que estés ahora.

		

	
		
			
				
					Last thing I remember, I was
					Running for the door.
					I had to find the passage back to the place I was before.
					«Relax» said the night man,
					«We are programmed to receive.
					You can check out any time you like,
					But you can never leave!»
				

			

			EAGLES, Hotel California

			* * *

			
				
					If your day is gone
					and you want to ride on
					Cocaine
					Don’t forget this fact
					You can’t get it back
					Cocaine
					She don’t lie, she don’t lie, she don’t lie
					Cocaine.
				

			

			ERIC CLAPTON, Cocaine

		

	
		
			ADICTO, TA: adj. Dicho de una persona: que tiene adicción a algo o alguien, siendo la adicción una dependencia de sustancias o actividades nocivas para la salud o el equilibrio psíquico.

		

	
		
			Prólogo

			Offenburg (Alemania), 1994

			Al comisario Jürgen Fischer el nombre no le había parecido nunca tan apropiado como aquella Nochebuena: Selva Negra. Se refería al inmenso bosque que rodeaba y deglutía, con sus imponentes abetos, aldeas y caminos de la región de Baden-Wurtemberg, una zona que se extiende, de norte a sur, a lo largo de cientos de kilómetros. Obviamente, el origen de aquel apelativo se debía a la densísima vegetación aunque, en aquel momento, el color predominante del paisaje era el blanco.

			Hacía horas que era noche cerrada y la nieve no había dejado de caer desde la mañana.

			Las pesadas botas de Fischer se hundían hasta los tobillos haciéndole difícil avanzar. Acompañando al comisario iba Conrad Berger, un guía experto que, pese a conocer el lugar como la palma de su mano, despotricaba debatiéndose por encontrar la dirección correcta. Fischer recordaba haber leído en una de las publicaciones para turistas a la venta en todas las librerías de Friburgo a Stuttgart que por allí había más de veinte kilómetros de senderos para excursionistas: un auténtico laberinto, teniendo en cuenta las actuales condiciones atmosféricas. Por no hablar de que, con aquella oscuridad y con los copos de nieve cayendo densos, parecía que estuviesen caminando por una landa remota de Alaska más que por un paraíso de amenos paseos en el corazón de Alemania.

			Para hacer honor a la verdad, aquella zona no era ni siquiera competencia suya, pero los colegas de Friburgo, ya bajo mínimos debido a las vacaciones, habían quedado aislados por la nevada y le había tocado a él bailar con la más fea. La llamada había llegado cuando se encontraba a medio camino entre Baden Baden y Offenburg, donde vivía su hermana Adelmute. Como cada año, se dirigía a su casa para pasar las fiestas.

			Sus superiores no tenían la más mínima duda de que aceptaría: Fischer no estaba casado ni tenía hijos, así que el espíritu navideño no lo contagiaba y no tenía ningún problema en trabajar ni siquiera en Nochebuena.

			—Jürgen, hay que hacer una comprobación de rutina. Y, visto que vas de camino a Offenburg, eres el que más cerca está… Te acompañará un guía experto para que no te pierdas en el bosque.

			Aunque no se había podido negar, comenzaba ya a arrepentirse.

			La tormenta de nieve no daba señales de amainar y el rastro luminoso que había dejado en el cielo la bengala que había desencadenado todo aquello hacía ya un rato que se había extinguido. Por suerte, Berger y los muchachos del rescate de montaña habían tenido tiempo de calcular con cierta aproximación el punto exacto desde el que se había disparado aquel haz, y ahora Fischer y el guía se dirigían hacia allí.

			No sabían qué les esperaba. Podía tratarse de cualquier cosa: una indisposición, en cuyo caso Conrad se encargaría de estabilizar al paciente gracias a su cualificación, a la espera del rescate. Si, en cambio, había sucedido algo más, bueno, Fischer estaba allí, con su placa y su pistola, precisamente para eso…

			Disparar una bengala de socorro, del tipo usado en el mar por las embarcaciones en dificultades, era una práctica bastante común en aquella zona para situaciones de emergencia. Por ejemplo, si las líneas telefónicas no funcionaban o, lo que era más realista, si los habitantes de las cabañas esparcidas por el bosque no tenían siquiera teléfono. Varias familias vivían en el corazón salvaje de la Selva Negra y quizás en aquel momento alguna estaba en apuros.

			Los dos hombres avanzaban despacio entre los troncos de altos árboles y un manto blanco que no dejaba de engordar. El guía llevaba en la mano derecha una brújula y buscaba el mejor recorrido para llegar al punto calculado. En la izquierda empuñaba una linternita con la que iluminaba la nieve ante ellos.

			Estaban siguiendo lo que, en condiciones normales, debía de ser un sendero de tierra, pero que, en aquella situación, era un trayecto arduo.

			Fischer se preguntó si estarían, de verdad, avanzando en la dirección correcta. Y a la búsqueda… ¿de qué? No estaba claro. Habían transcurrido ya cuatro horas desde la señal de socorro, una eternidad si quien había pedido ayuda estaba en peligro de muerte…

			Tras otras dos horas de esfuerzo, llegaron por fin a su destino. Berger echó un vistazo rápido y se volvió asustado hacia el comisario señalando algo ante él. La débil luz de su linterna iluminó una mancha roja en la nieve. A primera vista, parecía un animal herido. En la Selva Negra eran frecuentes escenas así: cazadores y cazados empeñados en la eterna lucha por la supervivencia. Podía tratarse de un ciervo o de un corzo atacado por lobos. Fischer se acercó otro paso: la víctima no tenía ni patas ni pezuñas, sino un par de robustas botas con suela antideslizante.

			La nieve dejó de caer de pronto. Solo entonces el policía se dio cuenta del gran silencio piadoso que lo rodeaba. Ante sus ojos se abría un pequeño claro delimitado por la espesura del bosque, un círculo perfecto en medio de los abetos. En el centro del escenario, aquel inquietante charco rojo.

			El guía encendió los focos que llevaba en la mochila, y entonces Fischer pudo ver aquel horror que sería incapaz de olvidar durante el resto de su vida…
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			Ginebra (Suiza), actualidad

			Rebecca Stark observaba fascinada el chorro de agua que se alzaba potente hacia el cielo desde el centro del lago Lemán. Aquella mañana de finales de abril era como si estuviese viviendo un sueño: un jet privado había volado expresamente a Londres para llevarla a la cita. Había embarcado en el London City Airport bajo la lluvia y desembarcado en Suiza, donde la había recibido un templado día de sol.

			Ahora estaba sentada en un sillón de diseño, en un lujoso despacho de grandes ventanales. Frente a ella, al otro lado de un escritorio con la superficie de cristal, se encontraba Grigori Ivánov, un magnate ruso del petróleo al que había conocido hacía casi un año, cuando lo había tenido como paciente.

			Ivánov era un hombre alto y elegante, de unos sesenta años, con ojos grises y el cabello del mismo color, muy corto. Llevaba un traje oscuro sin corbata y un reloj de oro, adquirido, casi seguro, en una de las muchas joyerías de la ciudad. Mientras lo escuchaba, Rebecca había vuelto a las semanas —ocho en total— durante las que su interlocutor había estado a su cuidado. Entonces, el ruso no había mostrado ni rastro de la seguridad y la determinación de la que hacía gala ahora.

			Cuando lo había conocido en su consulta de Kensington, se había encontrado con un hombre de rostro demacrado, mirada huidiza y expresión apagada, físicamente debilitado por las malas costumbres.

			Solo en aquel momento se dio cuenta Rebecca de que Ivánov le había hecho una pregunta.

			—¿Perdone?

			—He dicho que se estará planteando el por qué he querido verla con tanta urgencia…

			La mujer no respondió. Se limitó a inclinar levemente la cabeza.

			—Como sabe, soy muy rico y presumo de ser también un discreto hombre de negocios. Pero, para lo que tengo en mente, no pienso en los beneficios. Al menos, no en los inmediatos, porque todo se hace por interés propio, ¿verdad? Seré directo, doctora: quiero que proporcione a otros la ayuda que me prestó a mí. Mi deseo es que su método beneficie y cure a todas las personas posibles, a cambio de una compensación justa, por supuesto.

			Rebecca lo miró interrogativa, como un jugador de ajedrez observaría a su contrincante en espera de su siguiente movimiento.

			—Le estoy proponiendo que trabaje para mí. ¿Le interesa?

			Ella volvió a mirarlo desafiante, aunque en el fondo admirada. ¿Podía fiarse de él?

			Según el historial médico que ella misma había redactado, sí: estaba perfectamente curado. Hacía ya ocho meses que no se producían recaídas y, a ojos vista, el magnate era el vivo retrato de la salud. Por desgracia, y también esto lo había aprendido con los años, a menudo las apariencias engañan. Especialmente en el caso de enfermedades como las que ella trataba en su consulta, en las que los pacientes se convierten en hábiles impostores y hacen de la mentira un arte para ocultar su perturbación a los demás.

			Ivánov se puso en pie y Rebecca sintió que debía hacer lo mismo. Se acercaron al resplandeciente ventanal calentado por los rayos de sol.

			—Su método es fantástico, doctora. ¡Usted es fantástica! Por eso he decidido invertir.

			Rebecca no sabía si sentirse halagada o asustada.

			

			Durante todo el viaje en avión se había estado preguntando por qué la convocaba el ruso con tanta urgencia. La había llamado por teléfono la noche anterior y había insistido hasta que había cedido y aceptado reunirse con él. Se había visto obligada a retrasar muchas citas, pero Ivánov le había asegurado que le pagaría cinco mil libras esterlinas solo por la molestia. El hombre no había reparado en gastos: una limusina había pasado a recogerla ante el portal de su edificio en Allen Street. Muchos transeúntes se habían acercado curiosos y algunos habían hecho incluso fotos con el móvil tomándola por quién sabe qué famosa. Sonrojada por la vergüenza, había subido al vehículo, y el chófer había cerrado la puerta con una pequeña reverencia. El coche la había llevado hasta el aeropuerto, donde la esperaba un Piper con los motores ya en marcha. Ante semejante urgencia, las suposiciones más disparatadas se habían amontonado en la mente de Rebecca; la que creía más plausible era una recaída fulminante de Ivánov, que necesitaría consejo médico inmediato de su expsiquiatra. Caprichos de ese estilo son típicos de las personas muy acaudaladas que piensan que todo tiene arreglo y se soluciona con dinero.

			Ahora, en cambio, estaba desorientada. Encontrarse con un expaciente en espléndida forma, que le hacía además una propuesta de trabajo, la había descolocado por completo. Intentó ganar tiempo para entender de qué se trataba.

			—¿Invertir en mí?

			—Exacto. ¿Sabe?, tengo que felicitarla de verdad, doctora Stark: no pensaba que pudiese funcionar y, sin embargo, ¡míreme!

			Lo observó. Ivánov continuaba sonriendo como los vendedores de la teletienda y aquello no era en modo alguno un comportamiento habitual en él: durante su tratamiento no lo había hecho nunca. Rebecca había tratado siempre con un hombre de pésimo humor y bastante recalcitrante en el cumplimiento de sus instrucciones. Al final, no obstante, con paciencia y dedicación, había conseguido ponerlo de su parte, y lo había convencido de que se fiase de ella y de sus métodos. Y consiguió curarlo. O, por lo menos, devolverle cierta estabilidad, puesto que muchas patologías no desaparecen nunca. Como había explicado en numerosas ocasiones, el método Stark era eficaz para tenerlas bajo control, no para eliminarlas del todo; lo mismo que sucede con un exalcohólico que tiene que mantenerse permanentemente lejos de la bebida…

			—Es cierto, no lo había visto nunca tan bien —concedió.

			—Me siento lleno de energía y de ideas, ¿sabe? Aunque debo confesarle que, por lo general, no soy propenso a fiarme de personas tan jóvenes como usted para jugarme una cantidad tan elevada…

			Rebecca sonrió.

			—Joven, pero ¡con experiencia! Como sabe, tengo treinta y ocho años, quince de los cuales los he dedicado a estudiar y trabajar precisamente en casos como el suyo.

			Ivánov asintió.

			—Estoy muy satisfecha de los resultados obtenidos —continuó la psiquiatra mirándolo a los ojos— y es posible que usted sea mi logro más notable.

			—¿Eso quiere decir que acepta?

			—Antes tiene que explicarme mejor los detalles, si no le importa.

			—Por supuesto.

			El ruso sacó del bolsillo de la chaqueta un pequeño mando a distancia. Pulsó un botón y la sala comenzó a transformarse ante ellos: los ventanales se oscurecieron con gruesas persianas y del techo bajaron una pantalla de cine y un proyector de última generación.

			—Se lo mostraré con un vídeo. ¿Sabe?, las personas como yo tenemos la necesidad de querer ver con nuestros propios ojos las cosas en las que invertimos. De tocarlas, como si dijéramos. He pensado que a usted también le gustaría.

			Señaló el sofá de piel situado al otro lado del despacho. Cuando ambos se hubieron acomodado, inició la proyección.

			En los primeros planos, rodados seguramente con un dron, se veía una zona rural verde y exuberante; luego, a medida que se acercaba al suelo, la cámara rodeaba una antigua villa circundada de campos cultivados y olivares.

			«¡Qué lugar más espléndido!», pensó Rebecca.

			Ivánov pulsó la pausa. La imagen congelada parecía una postal: antiguos muros sombreados por palmeras y chumberas, flores en todas las ventanas, colores cálidos en torno a la villa sumergida en una vegetación deslumbrante.

			—¿Le gusta?

			—Mucho. ¿Es una finca agrícola?

			—No exactamente. Se encuentra en el sur de Italia, en Pulla, en el Alto Salento para ser precisos. Es lo que allí se llama una masseria, una especie de masía. La compré el año pasado y, en los últimos meses, la he hecho restructurar por completo. Data de 1500 y, durante cinco siglos, ha sido una finca agrícola y ganadera. Querían convertirla en un hotel boutique, pero me he adelantado porque creo que es perfecta para nuestro fin. Es bonita, ¿verdad?

			—Espléndida, pero no entiendo qué tengo yo que ver con todo esto…

			—Lo comprenderá dentro de un minuto.

			Ivánov pulsó de nuevo el botón de reinicio y dio comienzo con ello a una especie de anuncio televisivo.

			Con la imagen de la antigua hacienda se alternaron muchas otras —todas montadas en rápida sucesión y con mucho acierto— de personas de varias etnias, hombres y mujeres, con las caras hoscas y preocupadas. Estas tomas estaban desenfocadas, como si las hubiesen rodado a escondidas en una gran ciudad. Daban paso a escenas ambientadas en las salas de la villa, elegantemente amuebladas y luminosas, a las que se sobreponían auroras y ocasos capturados desde una de las ventanas de la casa. Seguía luego una panorámica aérea que mostraba los olivos milenarios de los alrededores, suaves cuestas y, en el horizonte, el azul intenso del mar. En aquel punto, la secuencia se iba deteniendo y Rebecca comenzó a tener sensaciones positivas y de relajación. Un lugar seguro en el que refugiarse. Al final, una voz femenina, cálida y atractiva, sonó por los altavoces: «¿Quiere liberarse por fin y para siempre de sus obsesiones, de sus pulsiones morbosas y de los malos hábitos que envenenan su vida? En la Sunrise podrá resurgir. Contacte con nosotros, es gratuito».

			En sobreimpresión aparecieron un número de teléfono y una dirección de correo electrónico. El vídeo terminó. La pantalla y el proyector desaparecieron en el techo, y las persianas se elevaron dejando a la vista de nuevo las aguas azules y calmas del lago.

			—¿Lo ha entendido ahora, doctora?

			Rebecca dudó.

			—No exactamente…

			—Pero ¡si es muy sencillo! La que ha visto en el anuncio será la primera de las sedes oficiales de la clínica Sunrise, que abriremos bajo su dirección para «regalar esperanza y obrar pequeños milagros». ¿Qué me dice? ¿Le gusta como eslogan? Con toda modestia, lo he ideado yo. El vídeo promocional se emite ya en todo el mundo y han comenzado también otras iniciativas mediáticas. Centenares de personas han respondido y mi plantilla de expertos está ya preseleccionándolas. Por supuesto, será usted quien decida las admisiones valorando a los candidatos. Tendrá total libertad: su método, su elección. Las plazas son limitadas y…

			—¿De verdad quiere que las dirija yo? —lo interrumpió.

			—Pues claro. Usted es la mejor, ya se lo he dicho. He tenido en cuenta todos los detalles y sé que no me decepcionará…

			Rebecca sonrió halagada. El ruso la estaba arrastrando con su entusiasmo y sabía también cómo estimular su ego. Después de todos los sacrificios que había hecho para poner a punto su método de tratamiento, aquella podía ser de verdad una ocasión única.

			Ivánov, entretanto, no había dejado de hablar, midiendo a grandes pasos el perímetro del despacho mientras exponía su proyecto.

			—Las clínicas Sunrise serán la joya de la corona de mis actividades. Las abriré en todas partes: Francia, Alemania, Estados Unidos, Canadá…

			—¿Cree de verdad que será rentable?

			Él se echó a reír de satisfacción.

			—¿Rentable? Doctora, haré dinero a espuertas con esas clínicas. Piénselo un momento: casi todo el mundo sufre alguna manía, una fobia, una adicción que lo atormenta desde siempre y de la que querría liberarse. A partir de ahora, podrá hacerlo gracias a usted y a las clínicas Sunrise.

			—Así que no lo hace por filantropía…

			—Es un negocio. Trataremos a los primeros pacientes gratis para convertirlos en nuestros testigos: personas normales y corrientes, procedentes de las clases sociales más dispares, que habrán probado el método y salido de su adicción. ¿Qué mejor tarjeta de presentación para nuestra actividad? Los pacientes que se registren posteriormente pagarán generosamente.

			Rebecca habría querido seguir preguntando, pero él se lo impidió.

			—Aún espero su respuesta, doctora. ¿O desea discutir su retribución?

			—Estoy segura de que será una buena oferta.

			—Bien. Entonces, bienvenida a bordo.

			—Gracias.

			Se estrecharon la mano sonriendo, aunque Rebecca, más que entusiasmo, sentía una ligera vergüenza. El ruso, en cambio, era un torrente de energía.

			—La llevaré a comer a un restaurante muy cercano, en la Rue du Mont-Blanc. Una excelente comida. ¡Sin duda porque es mío! Beberemos champán y le mostraré la campaña promocional que he planeado para el lanzamiento.

			La doctora asintió y decidió dejar de lado, al menos por el momento, sus dudas. Aunque no sin antes haber hecho una última pregunta que le daba vueltas por la mente desde hacía un rato.

			—¿Cuántos serán los primeros pacientes que tendré a mi cuidado?

			—¿Quiere decir los adictos? ¡Siete por supuesto! Como los pecados capitales, o las plagas de Egipto si lo prefiere.

			«O los enanitos de Blancanieves», pensó Rebecca, pero se abstuvo de decirlo. En el fondo, aquel hombre le estaba regalando la satisfacción personal más importante de su carrera: ¿por qué arruinarlo con una broma de mal gusto?

			Ivánov, entretanto, había llegado a la puerta y la había abierto con gesto caballeroso.

			—On y va? —preguntó en un francés más bien inseguro.

			—Bien sûr —respondió Rebecca.

			Aún no estaba convencida del todo, pero había decidido dejarse llevar por la corriente para ver adónde llegaba: puede que a mar abierto o, quizás, a estrellarse contra los escollos después de caer por una catarata.

			

			Stuttgart (Alemania), actualidad

			El gimnasio apestaba a sudor y olía a talco, pero a Lena Weber no le importaba. Para ella solo contaba no perder el ritmo de las flexiones. Se habría entrenado incluso en un vertedero con tal de no renunciar a sus tres horas de ejercicio al día. Por eso, todas las mañanas, se metía en aquel agujero de la Theodor-Heuss-Strasse antes de ir a trabajar al bar. Era metódica hasta casi la obsesión. Siempre la misma rutina, siete días a la semana: calentamiento, flexiones, comba y algún puñetazo al saco si no encontraba a nadie con quien cruzar guantes. Aquella mañana había tenido suerte. Erich no estaba de servicio y había accedido a intercambiar unos golpes con ella.

			—Tendré cuidado, corazón.

			Lena había sacudido la cabeza. No había que subestimarla y Erich lo sabía bien porque, hacía años, la había detenido por una pelea. Fue cuando la mujer se enfrentó a un par de motoristas que estaban molestando a una de las camareras.

			—¡Eh, capullos! ¿Cómo mierda se os ocurre meter ficha con una de las chicas? ¿Es que no sabéis que esto es un bar «de mujeres»?

			—¡Cierra la boca, comecoños!

			Había bastado aquel insulto para desencadenar la ira de la joven Weber, que había saltado el mostrador como si estuviese en el viejo Oeste y los había tumbado con el bate de béisbol que reservaba para situaciones desagradables como aquella. Había, no obstante, puesto demasiado entusiasmo en vapulearlos y uno había llamado a la Policía. Al llegar los agentes, los dos moteros estaban en el suelo con muchos menos dientes de los que tenían al comienzo de la noche. Erich no había hecho comentarios ni pedido explicaciones a Lena: le había puesto las esposas y se la había llevado. Un asunto ordinario para la Policía de Stuttgart.

			Una semana más tarde se habían encontrado por casualidad en el gimnasio y él había comenzado a hacerle de sparring.

			—Es mejor que te desahogues aquí —le había aconsejado.

			Lena tenía el pelo muy rubio, cortado al uno, lo que la hacía parecer aún más alta. Era delgada como un junco, todo nervios y músculos culebreando bajo una telaraña ininterrumpida de tatuajes que le cubrían casi por completo la espalda y los antebrazos.

			El policía pesaba al menos treinta kilos más que ella, y le sacaba varios centímetros de altura. Una especie de gigante forzudo. Por eso le gustaba pelear con él: adoraba los retos imposibles.

			Comenzaron con un intercambio tranquilo. Erich, con los brazos mucho más largos, la mantenía a distancia sin esfuerzo. Pero Lena, después de los primeros minutos de análisis, comenzó a atacar con la cabeza gacha. Algo había hecho clic en su interior, una especie de instinto animal. Le asestó puñetazos en el torso, en los brazos, hasta un derechazo a la cara. Erich entendió enseguida la indirecta y se empeñó en boxear sin freno. ¡No podía dejar que lo ganase una mujer!

			Los pocos presentes a aquella hora interrumpieron sus ejercicios para acercarse al ring y observar el enfrentamiento.

			Ella se había convertido en una fiera: cargaba y encajaba sin inmutarse. El hombre lanzó dos directos a la cara de la mujer, que se tambaleó pero se mantuvo en pie. Él pensó, quizá, que tenía la pelea en el bolsillo y que podía relajarse.

			No fue un pensamiento acertado.

			Ante la primera duda, Lena aprovechó para golpearlo repetidamente en el hígado. Como un martillo hidráulico. A Erich le faltó el aliento y ella le lanzó un derechazo letal en el pómulo, que lo hizo caer al suelo con la nariz chorreando sangre.

			—Maldita bollera —siseó un hombre—. Tenía que ser algo tranquilo…

			La mujer se masajeó los hombros lanzándole una mirada compasiva, y luego salió del cuadrilátero bajo los ojos admirados de los demás.

			Pero no se dirigió al vestuario. Aún no había terminado: le faltaba el banco.

			Antes de cargar la haltera se detuvo un momento a mirarse la cara en uno de los muchos espejos sucios que había en la pared. El policía no se había cortado y le iba a salir un buen moratón en el ojo derecho. También el labio se le estaba hinchando, pero eso no le importaba tanto.

			Se inclinó e hizo una treintena de flexiones. La ayudaban a relajarse. Cuando terminó, se tumbó sobre el banco para los levantamientos. Hizo primero cuatro series simples, con quince kilos a cada lado. Dos minutos de ejercicio, dos minutos de descanso. Como la seda.

			A continuación, otras cuatro con veinte kilos. Tres minutos de ejercicio, tres de descanso. El corazón le latía como loco, pero se sentía fuerte, potente, divina.

			Cuando cargó veinticinco kilos a cada lado, uno de los entrenadores del gimnasio, Holger, se le acercó preocupado.

			—¿Estás segura de levantar tanto peso? ¿Después de una pelea de boxeo y dos series ya completas?

			Ni se molestó en contestarle.

			Se acomodó y comenzó la primera serie.

			Uno, dos, tres…

			Se le nubló la vista y la barra comenzó a pesar demasiado.

			Cuatro, cinco…

			De pronto, se hizo la oscuridad.

			Lo último que oyó fue el grito de Holger:

			—Scheisse! Rápido, llamad a alguien. Lena se ha desmayado.

			

			Canal de la Mancha (Gran Bretaña), actualidad

			Rebecca Stark observó su imagen reflejada en la ventanilla del avión. Una hermosa mujer rubia en lo mejor de la vida, con escrutadores ojos azules, como le decían a menudo sus pacientes. Se atusó mecánicamente el pelo. Sabía que tenía un aspecto más bien agotado después de aquella jornada, pero nadie habría podido culparla: acariciaba entre las manos un cheque de cien mil libras como anticipo por cerrar sus actividades londinenses y prepararse para la nueva aventura.

			Mientras bajo ella aparecían las luces de la costa de Dover con sus acantilados, sintió que la cabeza le daba vueltas; puede que hubiese bebido demasiado, o quizás había sido la vorágine de emociones a las que la había arrastrado Ivánov lo que la había trastornado. El ruso le había estado contando con creciente entusiasmo el proyecto Sunrise y Rebecca, cuanto más lo escuchaba, más sentía aumentar su euforia.

			—A partir de la semana que viene —le había explicado— intensificaremos la frecuencia de los anuncios en todo el mundo y todos los medios: tele, radio, internet… ¡No repararé en gastos! Descubriremos los casos clínicos más interesantes y los transformaremos en nuestros rostros publicitarios; una vez, por supuesto, que usted los haya curado, doctora. Las clínicas Sunrise serán un éxito en todo el mundo.

			No dejaba de repetirlo mientras le servía champán.

			Llegado un punto, la doctora Stark incluso había dejado de escuchar y se había limitado a sonreír y levantar la copa cuando la incitaban. Aquel tipo le estaba ofreciendo lo que había soñado siempre, ¿qué más podía desear?

			Sería un giro total de su vida después de años de sacrificios. Cierto, tendría que renunciar a la paz de su consulta, a aquella zona de confort que se había creado trabajando con ahínco, a sus pacientes… A todo.

			El Piper viró un poco y el comandante anunció que comenzaban el descenso hacia Londres.

			La ciudad resplandecía. La mujer suspiró y se abrochó el cinturón de seguridad, preparándose para el aterrizaje. Tendría un montón de cosas en las que pensar en los próximos días y varias decisiones importantes que tomar, pero sabía que podía hacerlo.
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			Offenburg (Alemania), 1994

			La nieve cubría el cadáver casi por completo. A su alrededor, el rojo de la sangre y un ominoso silencio amortiguado.

			Fischer se había acuclillado para estudiar mejor aquella carnicería.



OEBPS/images/logo.png
Rocaeditorial





OEBPS/images/logo-ebook.png
«D







OEBPS/images/cover.jpg
PAOLO ROVERSI

Rocaeditorial e





